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ias polillas de la Veterinaria.

La ignorancia y la pérfuja intención juntas á- la; falla
áe. medios, de subsistencia arrastran al horabrc ,á los
tnayores desmanes; :1c conducen hasta el crimen, .çopaq
lo prueba con evidenciada historia dfc fodos los. tieaiposv

Todas las ciencias, las artes é industrias todas en¬
cuentran en aquellas.funestas; propiedades un dique á,
sus progresos y perfección, ya sea por los ro¡sm,os. que
las ejercen, ora otras ciases, menos interesadas
«o ellas. "

Dando las gracias al gobierno por el ;esce!enlft arre¬
zo que ba dispensado á la!:-Vet¿,r¡naria militar y sus
beneméritos profesores, es de lamentar que la civi},
abrigüe, mal de su grado, ciertos individuos parásitos,
que á la macera de la carcoma la corroen y viven á sns.
espensas.
Aunque estos seres son perfectamente conocidos,, aüii:

euando todos sabemos sus. habilidades y fechorías, por
lo cual este articul6_ofreéerá poca novedad, voy à trar
zar algunos de los rasgos earacteristicoe del gitano,,el

ADVERTENCIAS.

Á LOS SOCIOS SOSCUITOtlES.

1.'*, Mis mucJiás ompacioncs y el femr que sa-
tir'de 'está cárte, me impidak et pédé'r 'sègù^^ la
Administración dê.ÈC Eco y Bibliotegív/)w lo que,
ios que tengan que hacer pagos ó..rec(áiñac:iones

çlialap,el mal parroquiano, el prídesor envilecido, el
intruso en el arle de herrar y el curandero.
El GITANO.—Es el cáncer del inocente labrador, una

plaga mas, añadida á las que destruyen sus cosechas y
diezman sus animales; curtido en la práctica del en¬
gaño se alimenta del sudor del infeliz labriego. Habrá,
sin duda, aigun descendiente bueno de esa A'generada
raza egipcia; pero seria tan raro encontrarle, como si
fuésemos á buscar una alhaja en el fondo del mar.

Los gitanos, ágenos á todo trabajo material ó Ínle-
leclual,. no reconocen otro medio de adquirir para sub¬
sistir en su habitual vagancia que el de engañar á les
propietarios, á las autoridades y aun á los mismos pro¬
fesores. Como su pal/iraonio consiste en una gr.indósis
de raal.a fé y punibios manejos, qué da argucias y simu¬
laciones, cuanta palabrería y sofismas emplean para con¬
seguir su objeto! Pero una vez realizado, á la manera
que una tribu de chacales se junta para devorar la
presa, se reúnen ellos en cuadrilla para holgarse con el
producto del cambio ó la venta, preludio muchas veces
de ruina para el pobre vicliira de su destreza. Huyen
cuando temen ó se ven descubiertos; ceden y se humi¬
llan por sistema para mejor embaucar, adulan y pro¬
meten dadivas á los profesores, á fin de que les ayuden
en sus enredos. Afectados de una sindinerilis crónica,
celebran con algazara la adquisición aunque sea de una
burra coja é ciega. A la entrada de un pueblo, en lugar

se. dirigirán á. da Redacción y Administración,
calle de San\Roque, número 8, bajo.

Joaquín G. Mexía.
2;^ Las'reclamaciones do entregas del Diccio-

\na,rio se ^rviráin'ál repartirse la última, próxi-
, ma á darje á la prensa..

ciiantg á las de números, los interesados
'hqb'ran.de-atenerse á lo que les tenemos dicho, es

, decir.., comisionar pehsona que los recoja en la
Redacción,
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DE LAS FRACTURAS ESEOXTÁÍÍEAS..

(ContinuACION.)

ComnoicaciûD de Gûubaii2..

M. Goubaux. Señores; La intenesanle-comnnica-
cion (le M. Rossignol y la disciision ijoe provocii en
la ùlliina sesioii me han (ieciJido á esponer á vne-tro
ilustrado juicio algunas consideraciones- de analonala
y fisiología, relativas á los tres hechos que enton¬
ces os fueron comunicidos uno por M> Rossignol,
otro por M. Krnes, y olro por iní. Pre.scindo de los
demás casos citados, porque no se refieren á los qu(5
trato de esplicai*.
Recordareis, señores, que en cada uno de los he¬

chos en cuestión se trata de la fractura del húmero
sobrevenida sin violeflcia esterior (no diré sin causa
alguna apreciable, como se ha aventurado muchas
veces, sea en la comunicación ó en la discusión), ó
mas directamente, como se ha supuesto, bajo el iullu-
jo de la sola contracción mu.scular.

¿Cuáles soH las causas inmediatas de la manifesta¬
ción de estas fracturas? Una vez conocidas las cir¬
cunstancias en-que se han producido en los tres ani¬
males, acaso sea mas fáóil venir en conocimiento de
aquella". Veamoseuales han sido invocadas por cada
uno de los oradores en la anterior discusión.
En cuanto á la contracciónmuscular, no rehusaré

admitirla como causa de hí fractura de los huesos en
cierh s casos; pero no veo que pueda ser aceptada en
ninguno do estos tres casos, puesm que, si en el ca¬
ballo observado por lU. Rossignol, así- como en ebci-
tado por il. Ernes, ha sobrevenido el accidente du¬

de buscar la Iglesia ó el cura para encomendarse á Dios
preguntan por. el maesiro, ti mariscal, como ellos le lla¬
man y por alguiio de esos lafarad-ores añejos, chapados
á la antigua.
Tal es el gitano; su m'íllliadada ó, mejor, su malva¬

da instrnccion juvenil, recibida de padres que jamás
tuvieron virtud ni res[ietaron la legalidad, no podia
producir otra cosa qiie la aptitud, junta con la nece¬
sidad de satisfacer instintos viciados: instintos que solo
pueden modcrarse'por el ejemplo de la probidad, por
una educacioii moral severa, que no reciben, y por una
dircccion'conveuieiite de las facultades del'alma, de que
están lejos, formando untfsociedad aparte-. '

■ En las ferias, los mereá'dbs, la« aldeas-y córlíjosi es
principalmente dondè ejeféen sus feéhoriás, abusando
de ía slftderillád di- los casíei/ahdí','que llamaremos vie-
joVI pára disTingiiirlOs de-TCs 'gitanos que se apellidañ
í;àstcllànós'itucv^s, 'sieuíjo l'ástifea que tro se añadan el
éjiiètb'd'e'buéiiqs'i;''! ' ■

■

Ci/smopÒliUis '^•néfed'a's'dé bbnlindòppareciendb^ su-e
jéibs á olLá irttibficion' sefriejante á la tjuè''pctíà.'sobré la'
sectá"jtidái.ea. hay', éin .imbárgú,''algbiiOs' avéciñdadóS;'
qúbreoil^ldÍdüs,;éii;ïèTe»'(re ;!<«■' demás',' té!9'prbtQgët)i'
diVigC-n é'íiost'chj én',''^ipntíb''el'''bl'ü dé 'su"tàctícà··y'
conéili'abíiraé'^íim'rjiré·lds rabradbrts j' ^ fódítiñá 'tjiiïé' ysb
fio'bay áifrid eStéis tapia credulitlatí'Cbmb'ahleso''"''''''
' • Amifjttg'húéstrá' legislaeron "tío-deja- de'-^í^ fétíÈi'htfii-

rante la marcha y sin violencia esterior, no hubo
grandes" esfuérzos 6, al. menos, "rio soba'hablado
de-ellos. ^

Eti jel hombre atestiguan^ejemplos mvneros.tis que
la coiitraceion rau'Sdhlar basta por sola pata frac¬
turar los huesos y M. Renault ha citado la rotura de
ambas rétulas en un mismo caballo. Pero este es casi
el"único cuso conóciJo en Veterinaria.

M. Emes ha señalado una particularidad de que
creo deber tener especial cuenta, á saber: que el ac-
cidenle se manifestó inmediatamente despues que el
Qaballo, tuvo que girar con rapidez durante.su carrera.

No so os ha dado el detalle de si la'fractura fué en
el húmero derecho ó el izquierdo ni de á que lado
giró el animal; pero no hay necesi-Jad de saberlo, por
quedas consideraciones siguientes se aplican a estos
casos particulares de lín modo general.
La fractura de ipie be hablado en la sesión ante¬

rior se produjo delante de mí en un perro en las
mismas circunstancias indicadas por M.. Ernes.

En ninguno-de estos casos linbo esfuerzo muscular,
ó no ha habido, al menos, contracciones mas violen¬
tas, mas intensas eii el momento de manifestarsa la
fractura que en los que la precedieron. Esta circuns¬
tancia tiene una gran importancia, y por eso me es¬
fuerzo en ponerla en evidencia.

Tanto en los animales como el hombre esle modo
de fractura está fuera de duda y yo podría aducir
numerosos ejemplos de fractura de la columna verte¬
bral,. sobrevenida-.^ en el acto mismo • de grandes es¬
fuerzos musculares, cuando, por ejemplo, estaban
tendidos los animales para sufrir operaciones quirúr¬
gicas; pero, conocidos ya de la sociedad, solo lo re-

■

cuerdo, para que se note la diferencia de estas condi¬
ciones respecto de las ernqpe se produjo la del húme¬
ro que nos ocupa-.

te en el particular,, determinando que tengan vecindad
y oficio (le que vivir, por desgracia la lenidad en cuan¬
to al úliimo, liace de ellos una clase de hombres vaga¬
mundos, inmorales y dis[iuestos á cometer cualquier de¬
lito. Cuánto ganaría la sociedad y aun ellos mismos si
el gobier4)0 y-sus delegados les obligasen con todo em¬
peño à cambiar esa existencia criminal y desastrosa por
el ejercicio de un arle legal!

Pbr otra parte, no siendo,, como no son, escrupulo¬
sos en disponer de lo ageno, debiera ser mas prolija y
por las autoridades observada la ley que previene se

: establezca la identidad de los animales que poseen, exi¬
giéndoles certificados competentes acerca de lodos los
que presentan en sus transaciones, con reseñas bien es-

. pecilicadas.
En CHAUAN.—Es mas caballero y suele darse gran imr

porlancia. El gitano se contenta generalmente con po¬
co; perd-el chalan, personage de cierta calegoria, tibne
Ínfulas'mas altas y necesita obtener algunas onzas de
cada negocio en qúe interviene. Se le confian muchos mi-f
les-para que haga compras en disiinlos puntos-, á-largas

I chstaricias'álgunas'veces; cuando llega se reúne ton los
! suyos Yj si entre todos no hacen una confección mas; ó
; meiSos'ldciftti' à su vtielti....: deja contento al amo.sea
i cáJftío. q(iíerá;_'y si co'slárbri caros estos ;ó les ©tros anU
! níalíiS riO'bay qa© atribuirlo á la replècioB de s« éutoa-
ées-OCVWo bolsillo. '■ : -- -1 -.o;;
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Ybîco(DmBrenderi%:perfeclarnénte qneialiiHnô dë Ibs
ràdios de Ids .ridembros .posteriores so"frac[ore eni-
idénticas'coodieioBes) porqna, ordiiiaTia^mefile,' ade^-;.
mâs de coiJCuiTir à- sosiiftovr ei peso dtl coerpo, ;tte,~,v
nen estos miembros el destino mas'especial de ;irnpri-
mir una tmpiilsioti aliEnuncd, de que'resulta su trals-
porte liácia adelante. I£i) razón de este nsn da los re¬
mos pósleríoresy puedo d.anrie cuenta ale la intlnencia
de la contracción miisciilar en la producción de.süs:
fracturas; Iiijíol ha citado, én efecto, el ejem[)lo dé-qne
en nn esfuerza viotenlo lian po,.jido fracturarse las ca- ■

bezas de ambos fémures, sin que hayan sufrido el me¬
nor ^alargamiento- los ligartiOMtno do la arliculauion
coxo-femoral; y Fíomage de Keiigrc cita otro hecho
parecido en sn Correspondencia sobre la conserùii-
cion y mejora de ios anúnales d'j.méslieos '{c. lí, pâ-
gina'¿fl(0)Al

En estos casos hay otra cosa que la con tracción-■
muscular: para demo.slrarlo anaíicemns lo que en
ellos pa--a, liacien'lo abslra cion -de las cmldicioiies
(Tspeèiales'en qneqtseden ividarse los hucsod ivíárivti-
mente á su ccmiposií ion (jiiimica. i'--'

Sea nn hueso de direcciim ,oblicua, el femnr, por
ojempio; durante la esfiWfó'n sbporla una parle del
peso del cuerpo y la trasmite à los ráilios inferiores.
Si el animai hace nn e.-f u rzo'pSra voncier una resis¬
tencia, obr.in, entonce', sobre el di'nèío'· dos fnerris
dislintà't: binai \H. coii!rMeú>n «Hztc■//«•/', otiracá mas
ó menos perp uidicnlarm uite à sii eje maym-, y ten-;
derá à hacerle oscilar sobre el rox:it''t'i à-^ooridnciHe
Jiácia adelante; otra, el peso del cM'rpP, p'.opend'tirá
á-hacerlo'."eguir nna djivccion coii-traria, pneslo que
obra invari. blemcnle en senlldo vertical. Hay, 'pnc.s,.-
.-i'nlago'nismo -évidenlá entre las dós-fierzas ijne' ac¬
túan sobro tíf bi-azotle-palanca; y si el sispuna nur-
Tibso no eslnvlèsô' siempio aicrta para detener à

El clialíin es un oráculo-para las mas de las gentes de
alta posición; el conde, el marqués, el capitalistii no
Compran un caballo ó'unas millas'á tneoos que c\ fac
totiim lo clisjiOnga. En vano el liíjo ilei scñ ir gusta de la
jaqiiila; no [a montará: ho pase.iráii las niñas en el ca¬
brioló lirado por la-s muías morilaStan prccosas; y poi¬
qué? Porijiif. lia dicho ct prciliieclo inteligente que üo
le giíslan -en tono 'Cnfatico : nada mas.—Cosas do
España. '
El que vendjf busca al cbaian , él que compra tnm-:

bien; ¿I, mas .nério (¡ue provisor, aparonlaiido mas sa¬
ber-que Séneca, los coftipone en la venia ó cambio; y
entrambas partes se réliran con los animales nuova-
meiile adquiridos, con laiil-a fé'como si ios iiiibicran de
la rnunó de Dios. Ltiego entra lo de ¿cuánto le lias da¬
do? ¿y Hi? Cuando mono?, Pé'aquí al prohombre
con su par de medias...... y no para las piernas.
En medio de todó esto ni él ni les interesados se han

acordado para m.ildiía la cosa de la Veterinaria y sus
profesores; y si s'gnno indica que quiere reconocimien¬
to facultativo, el chalan le releva, iulerponiendo su ga¬
ranti!, de un gasto suparfluo.

Cuiimlo á pesar de lo dicho, se llama á un profesor,
ya hecho el trato, y caicuentra motivo jiislo dc devolu¬
ción ó redhibición, ó hicii ,el protagonista toma el par¬
tido de arreglar à las parles valiéndose de todos sus
medios de persuas on; ó trata de engañar á otro com-
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ít-emp'o-da:eotitraocioni nTUsonkhui' limitar sirlintensi-.
'dad..sin duda quo las fracturas,serian-uiias.frépueni^,-
•tes-de- lo,-que.souti No- es-esto'ei resultado - quers^ i-,,ótári!
'.servaxuiandol.se emplea p!tlaoca.s-.e.ii-ya,sul:id@2-oo,¡ep¡tá-,
ien relacion.-con la in-tensida-d-de-las- Tuetxas iqopjào--..
tnàm sobre-ellas-? No os'esto lo qué se,dice..haber,-s-u-
.cedido, en .ííiiichas circiinsttfaoiaS, en ando:-se ha, prac-,
tiendo-là neurotomia eo Jias regiones superiores dié,
¡los miem'bros? Los resultados tísioldgiòos y los hechos
Ploi -os de observación diaria,-se .bailan, i pues, en per-
feclo ccncordancip.
'• Pero si 'està esplieaeion parece satisfactòria respoc-

dó' de Ibs fractni-aS üo'lns miembros posteribré.s? ¿Sn-
.cedfi ló raismo-en- cnanti) á las del bípedo anterior'?

La:s' eorídiCíónes anatómicas no'son las mismas; el
■bràzry-pèr 'ejeinpfo,'está, -en "los animales domésticos,
y jiai'tiiûdar mente Olí los d-e lús grandes especies,-casi
lihd'todo lijado-à ikspartes laterales del pecho y solo
'desprendido por sit-éslre-no iufei'ibi--; De aqití' resulta
en apai-ienoia um éolitrà-.s'entido*-con res('iéctí) á la
dis|-)(iii, ión dé las .-ii'vpeiificied de- la-articnlaeidn- escá-'
pdi(3-hii!nerai,"al]cCuida 'para Inacer movimientos, en
todos sentidos y parà dirigir en cierto modo -ios do:
ilos-()Li-bs rádio3Í niíi3 ¡nf0tioies;'pero- esto contra sen-
Hilo no es real, poi que Lis parte.s'blanda.s-qné rodean;
al húmero noise oponea-.àila prednceion ú, ejecución,
'de est', s movirnientas variai-ibs, si-bien algunos do.
ellos.son Uíucho menis estepsos qnei en el. bombre,
por ejemplo,-.cuyo brazo está com-pleta-mente separa-.
do -del tronco. . - ■ i ■ .

e De la circunstan-cia'de hallarse el brazo dedos ani¬
males unido á las partes later'ile.s del pecho en casi-

■ toda Sn iiing'tnd, ' re.-uilta que, .si- bien pue le hacer-
movimientos en to'do.s senti,ios, .dón bást-ante iiajita.ioi
ios de abducción y los de-abducéion.

Evidentemente h-ibria q'ue dar aquí una'e.spltea'cibn

.pfailor mas sencillo, s-' le éncueiUra, sacándole' por sr-
jínesio ios cuartos lanlhien; 'ó intenta comprometer , àe-
dncií- á uno ó mas profesores de la población qué ap'c-
yéii s'j farsa, pagániioles, por de contato, con dinero'
del primilivo propielarió; ó ya. aloja el animal en .i-u
casa á costa y nesgo del desconteiuo, hasi.a.qne un in¬
cauto se lo lleva; ó, por último, si la cuestión llegó
ha.sta los Iribunale.s, sabe eludir la responsabilidad. So-'
bro no iiabér medio de hacerle devolver la doble grali-
íiéacion que recibió, el juez no encuentra dé qué'echar
"mano el chalan no tiene hiciics enloiices, ó los qce
hay son dé la muger ó los lujos, etc. Los contendieiUis
se encuentran asi envucilos eii nn litigio, ruinoso mu¬
chas veces, mientras el causante suele quedar libre'y
e.spodíto para otra nueva danza. Felices traíanles en
cuatropea, qué señalaba una ley de subsidio iiidnslriaí y
comercial, en la cual el gobierno llamaba albéilares á
los veterinarios del ejército!
Además de bis referidos vegigueros superiores, qiio

habitan generalmente en las capitales, liay otros de ca¬
tegoria inferior en los pueblos; cambiantes ó traíanles
de pocos fondos, labrador alguno que otro, y mas rara
vez, artesano. Guando en las ferias inmediatas tiene ne¬
cesidad «e comprar ó Cambiar alguno de sus conveciiug
se lo avisa con anticipación; ante lodo se celebran rea¬
niones para convenir en los medios de cubrir los defec¬
tos de sus animales, si se trata de una venta ó cambio,
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en lô que concierne al esfuerzo muscular relativa-'
mente á los miembros torácicos; mas como on ningu-
110 de los tres casos en cuestión ha habid® contrac¬
ción muscular violenta, no creo que pueda admitirse
esta como causa de las fracturas que nos ocupan.
No puedo menos de producir una duda acerca de

la observación de M. Rossignol, y es que la fractura
de ambos lidmeros se baya verificado simultánea¬
mente ó, mas bien, por la misma causa. Veo aquí
una coincidencia que me esplico: la primera no dudo
ijue tuvo lugar durante la marcha; pero la segunda
sucedió pi'obablemenle en las maniobras para cargar
y descargar al animal en el carro. Cuando se maneja
una masa tan considerable como la de nn caballo,
cualquiera que sea la precaución con que se baga, no
.siempre se veiifica estas maniobras sin algun acci¬
dente, y en tales circunstancias es en las que creo
que tuvo lugar la segunda fractura. Tendré luego oca¬
sión de esplicarme con mas estension sobre este punto.

Si, lo repito, ntf bubo eu la manifestación deia
fractura ningún e.^fuerzo muscular, prescindo de la
teoría que acabo de esponer, y paso á buscar otras
razones pai'a espiicar el accidente.

Se recordará que be espresado el. deseo de qne
M. Ro3.^ignol hiciese analizar los números fractura¬
dos, á fin do saber si (wntendrian mayor proporción
de materia inorgànica. Si la análisis química confir¬
mase esta suposición, se tendría e.^plicada-la menor
resistencia de estos huesos (y, en otros términos, su
predisposición á la fractura. Recordaba, al espresar
este deseo, que los análisis han demostrado por qué,
como se sabe en anatomía, liay una diferencia muy
apreciable en el peso relativo de ios huesos homólo¬
gos que han pertenecido á individuos de razas dife¬
rentes, por ejemplo, á la pursang inglesa y á las co¬
munes. lié aqui. un re.sútnen de estos análisis.

en cuyo caso no dejan de intentar el soborno de uno ó
mas profesores (1); y si lia de ser compre, á fin de de¬
preciar, atribuyéndole fallas que no llene, al animal
que se desea adquirir y poderle lomar mas barato.

¡Cuándo veremos rebesuda á la ciencia de todo su
brillo y ¡iresiigio y organizado el derecho comercial ve-
lerinaiio! Ese dia. á no dudarlo, cesará este género de
estafas anlorizadas hoy cu cierto modo; entonces se
evitará la ¡lénlida de nuiclias familias y la probidad fa-
Gullaliva se hallará exenta de las torpes asechaiizas que
en la actualidad la cercan.

El mal pauiioquiaso.—Inconsecuente, miserable,
trampo.ío y difainaUor ¡lor añadidura, la Veterinària es,
para él, «un farándula y unos bárvaros los qne la ejer¬
cen: estos saben Iden qne no exagero al espresarme así.

Rejan á nn profesor por la sola razón de haberse
desgraciado'el lialainiento de una enfermedad, acaso
incurable ó tal veZ por descuido ú emisión suya. El
pago no f;oé. en cambio, en moneda ni especies que las
valgan; sino en iusnUos y amenazas.
Al año siguieule hace lo mismo con el profesor nue-

(1) Y ;o peor es que lo consigan á veces, ya por com-
pinmiso.v que l.i inoiai rechiza snjnpre, ora porque no fal¬
tan laciilLatiyus (li.s,in.'.slns á c.ul.'rir tales lianipas: en los
lales una co.licia npserahie acompaña .ú una crasa Ignoran¬
cia y á la falta de .decoro.

1." Los unos, hechos con objeto de demostrar
que el régimen alimenticio influye en la composición
de los huesos, dan los resultados comparativos si¬
guientes, respecto del Ron y el carnero:

En mil partes, contienen:
Los huesos del león 25 do carbonato y RoO de fos--

falo cálcicos;
Los del carnero 193 del carbonato y 800 del fos-

f.iEu.
2.' Los otros practicados por Davy en los huesos

del caballo, dau los resultados siguientes:

Hueso meíaiarstan».

Caballo de raza:

Deii.sidad=l854.
06.77 de materia calcárea por 3í,35 da materia

animal.
Caballo de tropa:
Reusidad=20l0.
65.78 de ii-ialeria calcárea por 34,22 de materia

animal.

Húmero.

Caballo do pura sangre:
lViisídad=2045.
00,44 de materia calcárea por 30,o6 de materia

animal.
Caliallo de tiro:
Deiisidad=2000.
70,8 de materea calcárea por 29,2 de materia

animal.
Estos análisis carecen de detalles importantes y

dan resultados contradictorios entre sí. En efecto, si
hay una diferencia en la proporción de materia cal¬

vamente elegido y llega el caso de tener que valerse do
los de otro pueblo inmediato, prelestando y vociferando
que los del suyo no enliendcn jota. Así lluctuando, pasa
su vida, pierde sus animales, se arruina y viene, al íin,
á pagar su merecido.

Eli último resultado, la ciencia nada pierdo y sale
triuníunle de tales pruebas; pero sus hijos preferirían
algunas veces ser cabailores ó pica|)cdreros á verse,
despues de todos sus sacrificios, entregados, sin ampa¬
ro, à las penalidades de semejante jiosiciou. Los mas
exigentes de sus parroquianos, son los que peor les cor-
respondeti; y pocas veces sacan en limpio una dotación
de suyo mez(]uina, por fruto de un trabajo asiduo.

¡Pobres comprofesores! aumiue, por fortuna mía, no
rae hallo en el caso del mayor número de vosotros, me
duelo en el corazón de la iuinerecida suerte que os per¬
sigue. Esforzaos en mejorarla: unulos á la manera que
los del partido de Tarazona, no dudéis conseguirlo por
vosotros mismos..
El profesor nxvilecido.—Como ya he dicho y po¬

dría probarlo no faltan profesores de esta especie, para
quiénes el honor, reputación, deberes y derechos fa¬
cultativos y sociales sou desconocidos y aun mas peca¬
dos que virtudes. Ellos acarrean mas daños á la clase,
á la agricultura é Industria pecuaria que los gitanos;
chalanes é intrusos reunidos. ,

Provistos de un diploma que no debieron obtener y.
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cárea ea favor del oaballo de raza respecto del meta-
tarsiano, los resallados son inversos en lo que con¬
cierne al húmero. Hubiese convenido tener en cuenta
la edad .de los animales, cosa que probablemente no
se hizo.

Sin duda, hay una diferencia en cuanto á su com¬
posición química entre los huesos de un animal de
raza dislinsjuida y otro de raza común; y aun cuando
la análisis no la demostrase entre animales de raza

diferente, no por eso dejaria de creer que existe entre
ios huesos de los que se alimentan con sustancias de
composición distinta.

Sabido es que la edad modifica la estructura y
composición de los huesos, que los de animales viejos
son mas frangibles que los de los jóvenes; pero pres¬
cindo de ella, porque no se la podria tomar en consi¬
deración para esplioar las frarturas de que se trata.

No hay necesidad de admitir que los animales en
quienes sobrevinieron padecían una diátesis cualquiera
para darse cuenta de su producción Semejante hipó¬
tesis cae en presencia do los mismo hechos, toda vez
que los animales se hallaban en perfecto estado de
salud. Veamos ahora si las razones que voy á espo¬
neros, señores, dan una esplicacion satisfactoria de
estas fracturas.

O se admite ó no la causa predisponente que trato
de hacer valer para hallar la soluciou, es decir la es-
cesiva proporción de materia inorgánica,; eu el pri¬
mer caso, dicho se está que los huesos se habrán
fracturado ponpie e.sta circunstancia los habiá hecho
mas quebradizos; si no se admite, por la insuficiencia
de los análisis, no por eso.será menos posible qjie Jos
huesos se hayan fracturado eii las circunstancias que
voy á indicar.
Durante el trabajo el animal no ejecuta mas que

movimientos regulares, coordinados por su voluntad.

que rebajan por su ignorancia, eslrauos á la educación
académica y aun muchas veces á la primaria, tal como
la recibe cualquier hombre decente, cual ha de ser su
porte, su conducta y cuáles sus luces? Con el hipóme-
Iro ó la marca en el bolsillo y acial en mano, á guisa de
astrónomo con su telescopio, se dan á conocer en ferias
y mercados prestando sus malaventurados servicios por
precios Ínfimos y auii vergonzosos, que desecharían aun
los que trabajan en los oficios mai serviles. Despues se
solazan lindamente con el producto de sus corretages,
entrando muchas veces á la parte con el gitano ó el
chalan, en nn alboroque y, si despues de muchos
tratos y contratos queda una peseUlla, bueno; sinó con
tal que las parles sean parroquianos bebidos por servi¬
dos; ¡Oh Deialund, Bonley, Leblanc, Hey, Colin, Le-
qoc y otros veterinarios ilustres! vosotros no sabríais
ser serviciales y complacer à nuestros clientes. Aquí es
donde hay profesores campechanos que se rien de los li¬
bros, hierran y yerran a diestro y siniestro y, citando
asisten á un animal enfermo, se atan, se pegan á él has¬
ta que sana ó el diablo se lo lleva. En el primer caso,
no faltará en premio un pollito, un cesto de frutas, ó
inedia fanega del peor trigo, si el propietario no cree
pagar de sobra con una amable sonrisa; en el segundo,
ae sale del cortijo, à donde se ha ido á pédibus, cantan¬
do la palinodia del nuevo fígaro. Aqui.liay quien co¬
bra solo el herrado y va, por añadidura á ejercerlo al

tantO;en ctlanto á la estensiou, cotilo respecto da la
viveza,y la fuerza; pero si, -por la vcduntad del que le
dirige, por resbalarse, por introducir lu pié en al¬
gun hoyo ó por cualquier otra causa, se aparta de la
Ihiea en que caminaba bruscamente, el peso del cuer¬
po y la contracción muscular sou las dos fuerzas que
obraran siempre simuitáueameute sobre los ràdios
hue.so3os, pero no de un inoJo coordinado, sinó en
un moviiniento itulependieule dala voluntad, sin ¡ne-
dida en estmsion, fuerza y velocidad. En tales cir¬
cunstancias es cuando sobrevietuen ordinariamente ¡os
desgarramientos inusoiilares , la del sub-escaptilar,
por ejemplo, si el brazo ha sido dirigido en el senti¬
do de la abducción; y en ellas han tenido lugar tam¬
bién las fracturas del húuero referidas: nd cabe
duda, en efecto, de que se han verificado durante el
apoyo de la estremiuad y cuando los músculos obra¬
ban en uu sentido mientras que el peso del cuerpo
obraba en otro.

Ahora bien, si á esta consideración de mecánica
animal se agrega la relativa al prelominio de las sa¬
les calcáreas ó á la mayor frangibilidad de los hue-
,sos ¿no tendremos una esplicacion satisfactoria de
las fracturas sobre que- discutimos? Algunos hechos
ya oonoeldos en la ciencia, aunque no· se refieran á
los mismos huesos, pueden venir eu apoya de las ra¬
zones que acabo de emitir: Fromage do Feugró cita
un ejemplo de fractura del pnraer falange, que fué la
consecuencia de un mal paso y otro sobrevenido ea
el segundo falange porque el animal había colocado
la mano cerca de un hoyo profundo é hizo un mo¬
vimiento brusco para no melerlc en él. La fractura
de que habló M. Frangé en la sesión última sobrevino
en circunstancias semejantes.

Estableciendo, como so hace en fisiología, la dlfa '
renda entre el esf ierzo voluntario y el involuntari

campo, así como á poner lavativas á la yegua de
dun Fulano y á casi rar el mulelo de un labrador , que
le pagará en el verano, si puede, y si no hasla otra
vez, macslro.
No hacen estoles profesores entendidos y delicados:

veterinarios ó albéilares consentirían morir de hambre,
antes que someterse á tanta humillación: los que asi
obran constituyen la hez, la escoria de la facultad. In¬
capaces de coiiócer la misión de esta en la sociedad, in-
vesfidos de un título que no les costó sacrificios inte¬
lectuales ni pecuniarios, son apóstoles del retroceso
instrumentos de muerte y ruina. '

¿Qué podrá esperarse do los que, ocupades toda su
vida en machacar hierro esclusivamente, se hallan, por
una reválida de validez problemàtica al menos, autori¬
zados para curar tantas y tan diversas enfermedades én
animales cuya organización no conocen siquiera? ¿Y ha¬
brá todavía hombres tan torpes ó malvados que so
obstinen en sostener semejante estado de cosas? ¡Cuán¬
to mas ganaría la consideración de la ciencia y la ri-^
queza pecuaria con menos profesores, perfectamente
instruidos y pagados, que con la profusion actual! Con¬
secuencia inevitable de esta es que el mayor número do
profesores se hallen reducidos á una condición desespe^
ranle, que les aleja y les hastía del estudio. Maldición
sobre los que tal situación sostiene y defienden! Ilahlo
en general, sin concretarme á determinadas personas.
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ó àuiomâtiœ, cveo habíii"dPtttó^rà.3o p^r■ lás-cossi-í
deracionés pneocdCntàs qsia: alg-unas fracltiras- son
efeolo del primero y oirás.del segundo, i Si no se- re^'
ftü.xionase, habría qíie-adrnitir q;i0 en^ oírlos, casos
las can.sas soniinnprftciabies: ciei·larnenle podrán ser
inapreeiadas pero iiiaprecial)les jamás, y no es^estoq
nn simple jnego'de palabras, síaó nna .dodiicoion-de-
los delálles. á que hé descendido acerca de .las tre.s
fracturas que rae-liei propuesto esplicar, -

ílíïiàiííaíí) orgáiic;) áiil Ciicrpdlc Ycteriaaria
M

, Militar,

(COÍSTINUACIOS.).

De los profesorei de ¡os regim'enlos y brigadas' '
de artillería.

kñ. 78. Los'profesores de cada re.gfm'iento de -
cabdtíerla-, brigatk de artilleria y escuela genera!,
formarán una Junta t'\ne se denominará üo'nsultiva.
Esta ia presidirá el prirnèr profé^l-pyá faltá de este'
el mas antiguo y mas cáracterizadó: el mas • moder¬
no será •Serretai·io. ' • ' ■■ ■

'Art. 79'. - lista Jiinta se reunirá siempre -que sea
consultada p'or el gdfo superior del regimiento ô bri¬
gada para çhalq liérá asiinto relativo á la pr.desion,
como beneficips-, firrajès, diaños, reconocím'iento de'
alimentos, muartides élc.', ó cualquiera rmdida higiè¬
nica que se eonSÍiIe're"'iidCdíl:íríyk?dhp!Pr;''é'htéiV-íiébdo-
50 que en ella-gravita completaiheiite ¡a re.sponsabili-
rfad de las consecuencias que siirjau-d'd las qmoYidea-'
cías facultativas.
Art. 80. Siempre que se desarrolle alguna cn-

La. indignación, al considerar el asjie.cto lamentable
que ofrece ei ejercicio civil de la Yelerinana, me ha
arrancado alganas esclamadones. desagradables El
remedio ¿á qué indicarle, cnanJo está dicho.-y repelido,
hasta la sociedad? Sin embargo, uno rid .débil voz á las
aulüri/.adas que claman por nn huen Hegiaieenlo de Ve-
lerliiaria civil:, es el único medio, da coTaiglr el sin nú-,
mero de males que .agovian á la ciáse y, eirlre oíros; ese
cúmulo de intrusiones de los prol'.inQs:y de eslralimita-;
ciones ea las íicuitade.s de mnchos profésores.
Et iNiiiüso EN El- Aaïiî i)ï HiianAR.—Comp si no fuese

suliciente (¡ue los .[u'ofesores, casi en general, tengan
que depender de un trabajo manual, improjiio de sus
esludios y de la posición social que les- compete; loda-
via en el mismo herrado tienen concurrentes intrusos
qúe les disputan un lucro gan-àdo á cosía de tamaños

• sudores. ílerreros en su mayor parle y [irot gidos, 6,
contando ai menos con la aquiescieneia dealguna auto¬
ridad ó snhdelegaeion, invaden ia.s; pos.iJas, las ventas
y cortijadas y producen dos nirdes; uiio á los mismos
labradores, ecliándoles á perder los animales por su im¬
pericia, y el otro, ya iiulic-i'do, á los.profesores.

El, CURANDERO.—-Gonslituyo otra caiiaiiu no monos
nociva que impudente y por desgracia autorizada entre
el vulgo. Asiduo en sus tratamientos, minucioso y pro-
lij) en componer medicaaienlos, si merecen esto nombre
inonstruosus composiciones;, cuyo prestigio consiste en

ECO

^fertnedad de las considei'adks' óonki'eohtagi-odañ? celeá"
brárá- junta acordando ef plan cÚTiitivo-ió'diigiénicol
que juzgue de conveniencia para 'curarla''.ó ítnpedir
su propagación, consignándolo por escrito ! para lia*'
cerlo presente ai gefe.

■ Art. ' 8 l i I Las consultas:se estendgrkn.en un libro
que se llevará Gotr este nombre, y.-cnaadb'-vepseni
bre un asunlo'ig.rave ó de trascendencia'à lu' . higiene,
pública, daiiá cnenlA- exacta - dni..cf)a(nto:;aotú.a á; la!
Junta faeíiitAtiva, además de-diacerlo, al'gefe del
cuerpo en que tenga lugar.. "
Aft. 82. Asistirá reunida al .'cuártel. ó -paraje

quejSe designe,. siempre-que él geía- del regimiento
i'i otra autoridad rhilitaf tenga rB.vistá d'e giinado Û.
.cuarteles, con el objeto ide salisfacei'f las; dadas, que-
puedan-ocurrir sobre ei.oslad-r del 'primero ly éondi-'·
Piones'lîigiéii'Qas que concurran en los segundos. ■:

Al t. 8-3., Corno las.principales obligaciones; de .ia
Junhiiestán basadas en la couservaeion, de],; ganado,
-el- profesor que e.stó de semana, recnnocerá. ai idenoí -
una'vez en ella, la. cali-lad de-I.a: cebad-i y p.aja y:
cualquiera otro alimento de :que se.-baga;,. uso, dando;,
iparle, poi; escrito al primer príifesor, .para que ..este; lo.
■ haga al gefe ¡!el qu,e;rpo,..de ía.s.bueuUs 6 malas .cna-:
didadei de ios ariíciiios, y proponiendo lo's; medios,
'que según sas óbseryíV3Í'.mas,.er.eamoudu.cea.le.3. á. re-
tnediatvla fulla y'.).e pucucalrp, . . q

■ Art. 8i,. Sien lo del estlusi-vo cargo ,de-ftp Junta,
la enracioit del ganadoiei-if.qmiO;,-,.coíifcrrinciai;á.í,s-iem-;
pre-q.ne.se presente una eafermadad grave ó dq-pa-
.racler,estraordinario, . , ., su» irru

Art."85. ■Aderñá;s -dP la-s 'fíesibn"s.'03tra-ó-rdfi'ia-á
ri'iS qne tendrá Pii dos-caSos' que qiri'da-n ■ menciorta-
oio;s, cüielii'ará una que se denominará Sesión ordi-^
naria m .iVAO de .l ).s.c!it.itro .primeros dias de cada
mes, .para examin-ir el-.estado.ó cuadro, ;SÍuóptioQ, de.

oí, misterio,-afecta una infalibilidad que-alhagíi à ¡os igt
ii-araiUGS y cura,'(lice.!lodo lo que no en incurabfe, 'por
lo cual s-in iairamerabl'os las enfermedades que tienen
este cai'ártei'..

Esta e.s[reí!ie'de par.ásilos de-la Vél-erinaria y aun de
Medicina-bumaua, comprende otra variedad aun mas
marrallera y atrovidá, que tiene por arma la mistifica¬
ción. Coa una m.inioliia á modo -'de presiidigitacion-y
un "Yo te cüro, Dios te. s.ine- ó fin «Dios sobre todo-
á estilo de jiricio del año, salen del (laso y hacen su
pacotilia. ■

¡Oh :ciira(lofq.s Ao lí panza, el gañote,-el gar¬
rón, etc.!;Seguid apañando brazos y piernas rolas ó
descompuestas y costillas descabesaias. ¿Qué son las
práclic-.i-s i(u¡rú'']icas-anle viie.stras preces y ciencia-in-
f-isii? Infeliz del qtie se! dedicó al estudio perseverante
de una facultad grande-y [irofiiiula, para obtener en
recompensa .el desamparo, la poslergacion y la miseria
acaso!-- ; - .

Cierro a-juí iesle artículo, aunque la materia se pre.s-
taria á proion-rtij-le mucho mas: sigue apostrofado dura¬
mente á ciftrlas gentes mas merecen sus procederes.
Paltos (le la necesaria protección, el único recurso de
que podemos valemos los profesores establecidos para
llegir á dias mejores es el estudio, la moralidad mai
acri.sola.la y sobre todo la union.

Silvestre ülazquez Navarro.



DE LA VETEDINADIA. 707

las enfermedades tratadas en el mes anterior , y re¬
mitir copia de él á la Junta facullaliva.
Art. 86. En el estado ó cuadro sinóptico se de¬

tallarán las enfermedades que hayan predominado,
altas y bajas ocurridas desde la reunion del anterior
cuadro y prescripciones higiénicas que, hayan tenido
lugar, liaciçndo ja historià'de'las enfermcdadès gue
merezcan mención'especia!, con espresion, dé 'su tra¬
tamiento y terminación , y oo'rtsignando'er resultado
de la inspeccian de los alirnenlos y reconocimientos
practicados, ya sea en el'ganado cc-mprado 'd para
clasificar de' desecho', en el' primer caso tandrá 'presen¬
te la Junta consultiva otjanto se previene á los pro-
fesores.de rempnta, y en el segundo espresará lagana-
dería, si es posible,, edad y causas de su inutilidad.
Art. 87. Tendrá un Jibi'o dl nd? .se estanqparán

todas las consultas que eyaqiie, precedidas del acta
para verificarlo, con.espresion de su objeto.y órdon
que las. motiva.,, y otro para los estados mensuales
indicados, conservando .coleccionadas todas las ór¬
denes ó circulares que emanen do la Dirección del
Cuerpo.
Art. 88. Conspryará un libro de reseñas; de to¬

dos los caballos del regimiento para seguir á cada
uno, la, histo.'ia que. trae de las remonlas.y d-e que se
trata en el titulo cpncgrnie.ale á diclms establecimien¬
tos. Estos libros serán de propiedad del regimiento ó
brigada, y su coste por cuenta de él, pero existirán
en poder 'del profesor.
Art. 89- De los estados mensuale's formará cada

año uca memoria en rpíe recopile lo mas'esencial de
ariuellos, y que conduzca á ilustrar las materias, so¬
bre qué versa j la ' cual ' remitirá á ' la Diredcion del
Cuerpo, con el fin de acumular datos teóricos-y prác¬
ticos sobre qué fundar un tratado de clínica é higie¬
ne militar que responda á las necesidades dei servi-
eio del Estado como á los adelantos de la ciencia.
Art. 90. En los casos especiales de una epizoo

tia ó enzootia, se formará y remitirá una memoria
razonada èn el plazo mas breve.
Art. 91. En el caso de que los gefes del regi¬

miento ó brigada invitaren á los profesores á presen¬
tar proposiciones de„con(rátas para el herraje del ga¬
nado, se hará en mancomunidad por todos los indi¬
viduos de la Junta: pues debiendo toda ella y cada
profesor dC'por.sí celar por el buen desempeño-de un
ramo tan importante como trascendental, la respon¬
sabilidad é intêrés debe ser también común; y . cuan¬
do .an profesor Ifuigaeiitrada despues de cerrada la
contrata, firmará y lornaiá parte en ;Clla.
Art. 92. Quedaiprohibido que uno'A dos profe¬

sores cierren contratas-éoo esclusion de los demás, á
no ser en casos muy especiales y razonando debida¬
mente la esclusion.

De .lo^ primeros profesores.

Art. 93. '^è'ràn fésp'eíádos'y obedeculòs por los
profesqr^S'íJ^^regimiàntq-çjQt minsirvan poDn0,.6u gefe
facultatrvo. Las clases mifií'ares le guardarán à todos

las .consideraciones que les quedan acordadas en este •
Reglaniento.
Art. 94. El primer profesor, asistirá diariamente

á-hajípr la visita y cura á la lioi'a que esté señalada
por ei gefe del regimiento ó brigada, á cuyo acto se
presentará el ganado enfermo.
Art- 9o. l^esiJirá la cura, á la que asistirán ios

demás profesores, que le darán parte de cualquier
novedad que haya ocurrido.
Art. 96., Formará, un estado diario del ganado

enfermo, marcando las estancias, entradas y salidas,
y el cual presentará al gefe para su debido : conoci¬
miento.

.A.rt. 97. Para que este importante .servicio se
desempeñe mas cumplidamente, se nombrará im indi¬
viduo de ia clase de tropa, que además de entender¬
se directamente coa el soldado, haga : se observen y
cumplan las disposiciones a-loptadas por los profeso¬
res, en el servicio perteneciente; á la facultad,, cuidan¬
do al propio tiempo de la. conservación y buen entre¬
tenimiento del botiquín y (leraás útiles de eaferrñería
de,propiedad del regimiento.. . ,«

Art. ,98., Estarán especialmeate subordinados al
primer profesor los herradores del regimiento, ó bri¬
gada; pues desempeñando coa título una parte, ciea-
tífico-mecánica de la facnltad, deben ser residencia¬
dos sus actos por los empléalos facultativos ayudán¬
doles en las operacione-s- y asistencia ea la forma que
les prescriban.
Art. 99.- 'Nombrará seraanalmente el servicia in¬

terior de los-profesores,. llevando un turno rigoroso
eq este, y en el de salidas,, dando conocimiento al
ayudante de semana antes de nombrar .el servicio de
la entran-te, del profesor á quien corresponda desem¬
peñarlo, para'que además de que conste en los libros
de órden, ílegne á conocimiento del gefe superior del
regimiento, .sin perjuicio de que el primer profesor
lo ponga directamente en su noticia.
Art. 100. Las órdenes del Cuerpo-que tengan

relación con los profesoi'es se Ies comunicarán del
mismo modo que á los señores oficiales.
Art. 101. Convocará la Junta consultiva siem¬

pre que lo considere conveniente, y en ios casos que
determinan los deberes en común de la Junta.
Art. Í02. Firmará y remitirá á la Junta facul¬

tativa los estados mensuales y anual de que ya queda
hecho mérito en los artículos 58 y 8a, y sostendrá
con aquella la correspondencia de oficio.
Art. 103. Será el primer ."esponsable de las fal¬

tas en que incurra en el servicio facultativo, y á él
harán cargo los gefes; pues estándole subordinados
los demás profesores, debe vigilar sin descanso por
el mas exacto desempeño de las obligaciones res¬
pectivas.

De los segundos^y terceros profesores.

Art. 104. Estarán subordinados al primero en
todo servicio profesional, salva sin embargo la inde¬
pendencia con que deben consignar su voto cuando
disieutau sobre materias facultativas.
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Art. 105. Todas las obligaciones del primer pro¬
fesor son comunes á ios segundos.y terceros en cuan¬
to á la asistencia de! ganado. -
Art. loo. .\do.'nás serán ospeciaies suyas la al¬

ternativa por semanas y las. que se marcarán en el
servicio interior dçl Cuerpo.
Art. 107. El profesor de servicio concurrirá á

los piensos y á la enfermería cuantas veces lo recla¬
me el estado del ganado, ásí como á los ejercicios,
maniobras y paseos de ganado; llevando en los pri¬
meros casos una bolsa de instrumentos quirúrgicos,
para poder acudir con ella y el botiquín, que siempre
se acompaña, á los accidentes que en tales casos sue¬
len tener lugar.
Art. 108. Visitará diariamente todas las caba¬

llerizas, proponiendo al gefe de cuartel, capitán de
dia, ó al qué desempeñe sus funciones' en el órden
militar, cuantas medidas higiénicas considere conve¬
nientes á la conservación del ganado.
Art. 103. Cuidará de que en la enfermería, que

es su principal cargó, haya la mayor'limpieza y
•grande exactitud en el tratamiento, tanto higiénico
como terapéutico, que está prescrito., á cuyo- efecto
habrá lín herrador. de servicio, ó más 'si lo exigie.se
el número de caballos enfermos, á, quien hará cargo
de que sé cumpla lo prdemado.
Art. "lio. Siempre qire un profesor salga con

fuerza del'regimiento, dará diariamente parte al gefe
que le mande del estado sanitario .del ganado, propo¬
niéndole los medios 'Qonvenienles á su conservación,
y dándó parte sehiánal al prinaér profesor, para que
deteste modó'ld tb'ñgá tnaS défalladé é'l g'ëfe~'siípehidr
'del regimiento, sin' pérjuicio de hacerlo de aquel pe¬
ríodo cuando ocurra.novedad que así lo exija;
Art. 111. El, servicio interior' en las marchas

será en un todo igual al del cuartel, modificándolo
según lás circunstancias y órdenes que dicte el gefe
superior.
Art. 112. En jas marchas, e! profesor de servi¬

cio estaráccnstantemente al cuidado de la enferme-
lia, á fin de qué el ganado enfermo vaya con la co¬
modidad posible: reconotíerá y elegirá siempre que
pueda las cuadras donde ha de colocarse con la co¬
modidad y desahágo que su estado requiere; dará
parte ai primer profesor de las novedades que duran¬
te la marcha hayan ocurrido, para que tenga el gefe
«1 debido conociíTiíeuta, y también se lo dará á este
siempre se la exija.

Núiügro (le alumnos en la Encuola de Leon.

, Siguiendo el laudable ejemplo dado por el señor
Villar, don Francisco Lopez Fierro, secretario de la
Escuela de Leon, nos remite el siguiente :

Estado del número de alumnos matriculados é ins¬
criptos en esta Escuela para el curso de 1856
á 1857.

Matriculados. Inscr¡pt««.

Primer año 34 3
Segundo iii 39 »
Tercero id 30 »

Total 103 3

NOTA. Aun'pie afiarere uno mas en la clase de inscrip¬
tos ípic en la nota mamlaila al Boletín, es porque de.spiies
se le . ulorizó |ior una real órilen para ingresar en la Es.-
cuela.—Francisco Loitoz F'ie ro.

Ya diiijos la ñola do los matriculados é ins¬
criptos en la de Córdoba: según un estado pu¬
blicado por el Boleíin bay.
Ell la Eacuela superior. . . 525 alumnos.
Mas . matriculados en '

asignaturas sueltas. .18
Eu lade Zaragoza. . . . 270 »

De modo que eii las cuatro i'scuelas ascien¬
den á 1,058.

AN1J.\C10.

Compendio de la Síbliografía de la Veterinaria española
con algunas noticias históricas de esta ciencia en España
y reglas de Moral Veterinaria.

Por don Ramon Llorente, catedrático en la Es¬
cuela superior.

Un tomo de 204 páginas en 8.' prolongado.
Se vende en la librería de don Angel Calleja, calla

de Carretas, á 12 reales en rústica.
NOTA. Mcis-adelante harémos una critica razo¬

nada é imparcial de esta obra.

luPUE.STA DEL AGENTE INDUSTRIAL MlNER0,

á .cargo de don TU cate MaldOBodo.
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